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Bemedio contra la gota. 

Se llenará una caldera de flores do 

b e n o , y se pondrá en ella loda e l 

íigoa q u e sea p o s i b l e . Herv irá por 

espacio de c i n c o ó se is m í n u l o s . 

en CUJO l i e m p o se echarán en ella dos 

onzas de flor de a z u f r e , se co locará 

el en fermo sobre una s i l la , se d e s 

nudará de medio c u e r p o abajo , y 

se tomarán dos c o b e i t o r e s de laua. 

De CÍDCO e o c i n c o m i n u t o s s e p a -

sarán c o n suavidad un l ienzo 6 n o 

por el lugar en q u e s e halle la g o 

l a , mojándo le e o el b a ñ o , el q u e 

deberá m e n e a r s e cada vez con un 

pal i to á fin de q u e salga con mas a b u n - j 

daucía el vapor, y cuaudo e s l é m e 

dio fcio pondrá el enfermo los p ies j 

en el b a ñ o , p e r m a n e c i e n d o en é l ] 

euanto pueda H e c h o e s l o se le en

jugarán las e s l r e m i d a d e s , se l e e n -

F O L L E T I I V . 1 

POR 

Vonstattí dstet'ottit. 

(Conlinuacion.) 

Alberic se presentó, lomó asiento cerca 
^e la de Capmas y apoyó su cabeza en sos 
"llanos. 

•~He perdido á Lucía para síeojpre, d i -

1° «on la mayor desesperación. 

—El señor de Asber ha realizado vues-

petición? lo preguntó la viuda. 

~-No, conlesló Alberic con amargura, me 

«oncede la mano de Lucía bajo la sola con

volverá en l ienzos c a l i e n t e s , y se pon

drá en la cama para q u e descanse 

un par de horas . • 

Si el en fermo se d e s m a y a s e , será 

fácil volver le en sí con un poco de 

álcali voláti l ú o l r o espíritu^ y si 

no pudiese aguardar q u e el baño 

e s t u v i e s e bastante frío para poner 

en él los p í e s , podrá d i sminu ir se el 

calor añad iéndo le una parte del m i s 

m o c o c i m i e n t o q u e deberá t e n e r s e 

preparado. 

El m i s m o baño v u e l t o á ca lentar 

puede servir hasta tres v e c e s , m e z 

c lándole alguna corta porción de flo

res de azufre , lo que basta r e g u l a r - -

m e n t e para disipar l o s m a s f u e r t e s d o -

lores de g o t a . 

El B a j i i o de la T o u r S t . Q u e n -

t in vió efectos a sombrosos d e e s t e r e 

m e d i o en Malta , eo donde le trajo . 

Con él curó en Normandia á una 

dicion de que yo aporte al matrimonio 

cuatrocientos mil francos. Es una ecsigen-

cia muy razonable, pues él la dá un mi

llón do dote. Era demasiada felicidad para 

mi; Dios no ha querido concedérmela, es 

preciso renunciar á ella. 

—Puede ser que el señor duque cambie 

de parecer, en lal caso me comprometo á 

avisaros. 

No debo conservar ninguna esperanza. 

—Dadme las señas de vuestra casa por sí 

ocurriese algún aconlecioiiento. 

—Tomadlas, señora, dijo Alberic entre

gándola una largeta. 

—Apropósito, el jurado ha aceptado vues

tros cuatro cuadros? 

• —Si, señora, los cuatro aparecerán en 

la esposicion colocados en el gran salón; no 

persona q u e al parecer no tenia tres 

horas de v ida , pues el humor le ha-

bía sub ido á la cabeza y al p e c h o . 

Jamás ha dejado de mit igar , y aun 

de e s l e r m i n a r el acceso mas d o l o 

roso , r e u u í e n d o el h u m o r ar lhr i co 

á los pies parn d is ipar lo . N o dudo 

que la medic ina que tontas veces pre- « 

sencia los do lores de los g o t o s o s , 

sin poder los r e m e d i a r , adoptará un 

remedio tan eficaz para m i t i g a r l o s . 

Me parece inút i l obserbar q u a 

sería muy i m p r u d e n t e el q u e se 

a b a n d o n a s e á todos s u s g u s t o s , y 

no se privase de nada , persuadido 

de q u e aun c u a n d o es la c o n d u c t a 

a u m e n t a s e los accesos de la g o l a , c o n -

seguiría disiparlos con el baño d e va

pores . Pudiera suceder q u e e s l e so 

viese c h a s q u e a d o , á pesar de q u e 

no se ha v i s lo e j e m p l o a lguno en q u e 

no haya producido b u e n e fec to . A c e n 

se á que protección desconocida debo esta 

felicidad. 

—Ese protector desconocido, mi queri

do Alberic, es el que ayuda siempro á los 

hombres de mérito; es vu-ostro talento, y 

esle es el protector mas honroso; pero es 

preciso que vuelva al salón; una ausencia 

mas larga seria notada, no desesperéis tan 

pronto, no está todo perdido. 

La señora de Capmas volvió al salón y 

se dirigió á un grupo compuesto de Betz, 

Aspach y Richemonl, y de algunas jóve

nes enlre las cuales se hallaba Lucia. 

-^Sabéis, señores, dijo la de Capmas á 

los tres primos, que el señor Alberio Agís 

presenta á la esposicion cuaíro hermosos 

cuadros quo serán colocaJos en el gran 

salen? 


